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ABSTRACTS

Español
Regresar hacia objetos de estudio esca sa mente abor dados por la crítica
como la ensa yís tica de Diamela Eltit es un desafío para pensar la cultura
chilena y del Cono Sur de ayer y de hoy. Sus escritos que consi de raré en
este estudio, a saber, Puño y Letra (2005) y Signos vitales (2008) se inscriben
en el sistema lite rario chileno en una zona de la resis tencia cultural que
comenzó en dicta dura luego en la Tran si ción hasta nues tros días. Ambos
mues tran los caminos alter na tivos para pensar la rela ción arte- política,
arte- vida, centro de las refle xiones de la autora quien inte grara el Colec tivo
de Acciones de Arte, fundado en los momentos más cruentos de la
violencia dictatorial.

English
Returning to objects of study rarely addressed by critics such as the
Diamela Eltit’s essay is a chal lenge to think about the Chilean and Southern
Cone culture of yesterday and today. His writ ings that I will consider in this
study, namely Puño y Letra (2005) and Signos vitales (2008) are part of the
Chilean literary system in an area of the cultural resist ance that began in
the dictat or ship then in the Trans ition to the present day. Both show
altern ative ways to think about the rela tion ship between art- politics, art- 
life, center of the reflec tions of the author who will integ rate the Collective
of Art Actions, founded in the blood iest moments of dictat orial violence.

Français
Revenir vers des objets d’étude rare ment abordés par la critique, tels les
essais de Diamela Eltit est un défi qui permet de penser la culture chilienne
et du Cône sud d’hier et d’aujourd’hui. Ses écrits que je consi dé rerai dans
cette étude, Puño y Letra (2005) et Signos vitales (2008) s’inscrivent dans le
système litté raire chilien dans une zone de résis tance cultu relle qui a
commencé sous la dicta ture puis au moment de la Tran si tion et qui se
prolonge jusqu’à nos jours. Les deux œuvres montrent les chemins
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alter na tifs pour penser la rela tion art- politique, art- vie, au centre des
réflexions de l’auteure qui est membre du Collectif d’Action d’Art, fondé
dans les moments les plus durs de la violence dictatoriale.

INDEX

Mots-clés
Chili, dictature, mémoire, Eltit (Diamela)

Keywords
Chile, dictatorship, memory, Eltit (Diamela)

Palabras claves
Chile, dictadura, memoria, Eltit (Diamela)

OUTLINE

Introducción
Primer atajo: Puño y Letra
Segundo atajo: Signos Vitales
Conclusión

TEXT

Introducción
Regresar hacia objetos de estudio esca sa mente abor dados por la
crítica como la ensa yís tica de Diamela Eltit es un desafío para pensar
la cultura chilena y del Cono Sur de ayer y de hoy. Sus escritos que
consi de raré en este estudio, a saber Puño y Letra (2005) y
Signos vitales (2008) 1 se inscriben en el sistema lite rario chileno en
una zona de la resis tencia cultural que comenzó en dicta dura luego
en la Tran si ción hasta nues tros días. Ambos mues tran los caminos
alter na tivos para pensar la rela ción arte- política, arte- vida, centro de
las refle xiones de la autora quien inte grara el Colec tivo de Acciones
de Arte, fundado en los momentos más cruentos de la violencia
dicta to rial. Una escri tura disrup tiva, que por fuera de los límites del
vero símil realista, fue consi de rada por entonces «rara», «hermé tica»,

1
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«difícil de entender», etc., cali fi ca tivos natu ra li zados y amañados a su
condi ción de mujer 2.

Eltit publica en el inte rregno 2005-2008 ambos textos, centrales ya
que el testimonio Puño y Letra y los escritos de Signos Vitales
cons ti tuyen refle xiones donde lo testi mo nial, la historia, el cuerpo y
el poder son unidades de análisis indi so cia bles. Cabe señalar que este
matiz se advierte también en su nove lís tica, no solo en Lumpérica de
1981 sino en las dos últimas Impuesto a la carne y Sumar, cuya base
histó rica en ambas refiere a hechos centrales como el levan ta miento
obrero del sindi cato de la carne, en 1905 y a otra a la empresa
nacional siderúrgica Sumar en la década del 70. Signos Vitales, nótese
la irra dia ción semán tica del título, es una compi la ción de escritos; en
ellos frag mentos de testi monio se conjugan con columnas de opinión,
escritos cercanos a clases, posi ble mente las impar tidas en Chile y
EEUU, y lecturas para presen ta ciones de libros. Tanto en Puño y Letra
como en Signos Vitales es posible advertir un plan de escri tura en la
cual hacer lite ra tura e historia, simul tá nea mente, implica poner en
tela de juicio el terri torio priva tivo de la ficción solo para la lite ra tura.
Eltit eligió el camino que la historia posi tiva negó a los vencidos,
camino que implica dar voz a hechos y sujetos de nula visi bi lidad. Así,
el testi monio se entre mezcla y confi gura junto con la ensa yís tica, los
artículos, las columnas de opinión un corpus en el cual la primera
persona, el yo, adquiere una acen tuada predo mi nancia. Eltit en
calidad de testigo de una escena jurí dica en Puño y Letra o Eltit cuya
firma en Signos Vitales está atra ve sada por cons tantes no solo
temá ticas sino enun cia tivas; cons tantes que conforman un programa
esté tico que atra viesa y cues tiona el orden de escri tura no solo de la
primera persona sino también de cómo esta se posi ciona frente al
tiempo que le tocó vivir. Los dos textos son formas mestizas, es decir,
se trata de una poética que rompe las fron teras de los géneros y
coloca a la escri tura y a la insti tu ción lite raria como espacio para
refle xionar sobre la historia y la cultura chilena 3. Estas emergen
como cons te la ciones, mónadas que devuelven en frag mentos las
imágenes de Chile 4; si Chile en el presente en el que fueron escritos
los textos es la imagen del neoli be ra lismo, es porque esa «ahoridad»
está amañada e inte rrum pida por el pasado. En conse cuencia,
sostengo que las cate go rías benja mi nianas de cons te la ción e imagen
habi litan una refle xión en dos direc ciones: en la posi bi lidad que

2
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brindan para superar la línea progre siva del tiempo ya que ambas
unidades de análisis permiten una mirada de los textos como
montaje, es decir, una imagen micro ló gica, un frag mento que
condensa pasado, presente y futuro; por otra parte, imagen y
cons te la ción, en tanto proce di mientos de la poética eltiana,
verte bran su produc ción desde su primera novela en adelante ya
que en Lumpérica la foto grafía es central para comprender la cultura
panóp tica de la dicta dura chilena. En esta sentido, la memoria de
Chile en sus escritos es tejida desde el cuerpo social; la
imagen benjaminiana 5 adquiere sentido para refle xionar en torno a la
obra de nuestra escri tora ya que ni el ángel del progreso durante el
auto ri ta rismo ni la promesa de la Tran si ción, al eludir la mirada hacia
el pasado, pudieron mostrar la eficacia del deno mi nado «milagro
chileno», enun ciado que hace refe rencia al presunto estado de
bien estar liberal (permí tase la para doja) implan tado durante la
dicta dura y conti nuado hasta la actualidad.

Primer atajo: Puño y Letra
La primera presen ta ción sobre este texto fue en la Univer sidad de
San Fran cisco, en Quito, Ecuador, en el marco del semi nario sobre
Libertad de Expre sión (2018); desde mi pers pec tiva es un texto
central en el corpus eltiano y al mismo tiempo esca sa mente
traba jado, salvo por Mónica Barrientos Olivarez 6 y Laura Scarabelli 7.
En Puño y Letra Eltit releva sus refle xiones reco gidas a modo de
discurso de una ciuda dana común, que asiste en calidad de testigo al
juicio de Enrique Aran cibia Clavel, ex agente de la DINA, deman dado
en el 2000, en Buenos Aires como partí cipe central en el aten tado al
General Carlos Prats y su esposa Sofía Cuth bert en 1974, en la
capital argentina 8. Las refle xiones de la enun cia dora, Diamela Eltit
colocan en el centro un modo alter na tivo de trabajar el género de
amplio registro y difu sión en América Latina cuya voz privi le giada fue
la de los ex dete nidos por causas polí ticas y ligado a la izquierda
clásica chilena, en el exilio externo 9, o bien en los llamados
testi mo nios de los «arre pen tidos» en la década de los noventa del
siglo pasado y en Chile en este nuevo milenio 10. En el texto de Eltit
puede adver tirse una fuerte decons truc ción porque el género
produce otra forma de memoria que tendrá como fina lidad
desto ta lizar el discurso histó rico, pero también las bases del
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testi monio. La ciuda dana Eltit asiste en Buenos Aires al proceso
judi cial, y dialoga a través de su escri tura con lo que tanto Aran cibia
Clavel y su pareja, Hugo Zambelli, exponen y dejan sentado en fojas
jurí dicas, espacio de legi ti midad de lo expre sado en términos de
verdad. Es intere sante advertir la impor tancia de la voz de Eltit que,
como ciuda dana, escucha y observa los gestos de las decla ra ciones,
con lo cual también ella es testigo de lo que se expresa ante el
estrado. Un deseo de regresar al pasado desde el presente a través de
las pala bras en el juicio, se insti tuye como forma de revi sitar aquella
época del oprobio. En este sentido, la memoria de la asis tente, en
contra punto con la de los testi mo niantes, cons truye otra versión de
los hechos; frente al inte rro ga torio, las dudas u osci la ciones de los
decla rantes, Eltit elabora otra forma de escribir la historia a modo de
memoria actuante; memoria que la retro traen al pasado y la habi lita a
enun ciar algunas refle xiones cercanas al otrora Colec tivo de Acciones
de Artes. Me refiero a la impor tancia de la performance y la
teatra lidad que para la autora son parte de la escena jurí dica; de allí
que las decla ra ciones son consi de radas como accting y el ámbito
judi cial como una performance hecha de pala bras que oscilan entre la
cons ta ta ción, la duda y la negación.

Eltit asistió siste má ti ca mente al juicio, escuchó y tomó notas,
trans cribió esas voces que confi gu raron la historia más cruenta de
Chile y sus vínculos con el Plan Cóndor. Expresa Eltit en
la Presentación:

4

Desde otro lugar –y esto resuena en mí de manera primor dial y
sensible– el reco no ci miento de la destruc ción humana que ocasionó
la dicta dura se encarnó en las víctimas más pode rosas, más
conno tadas, cuyas auras circulan a través de los imagi na rios sociales.
Y en este proce di miento se volvieron invi si bles los crímenes y
desapa ri ciones de miles de ciuda danos que se suman como meras
cifras o simples nombres en el memo rial público de una catás trofe,
ausentes de subje ti va ción, de relatos que los resti tuyan vivos,
para dó jicos, deseantes, biográficos 11.

Así el golpe de Estado chileno de 1973 es un punto axial para abordar
Puño y letra. Eltit regresa a un pasado atroz a través de las pala bras
de Aran cibia Clavel y luego de su pareja, un bailarín argen tino de
espec táculos. «La memoria pantalla» 12, aludida por la autora en

5
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Signos Vitales, es aquella que se consume en los medios masivos; es la
memoria espec ta cular, vacua y el dispo si tivo más acei tado que posee
el ultra ca pi ta lismo chileno. Zambelli la encarna en el estrado
argen tino, cuando de continuo menciona su trabajo como bailarín. La
autora convierte en signos vitales los gestos de Zambelli colmados de
repe ti ciones, repre guntas, silen cios que conforman un camino
oscu ra mente estra té gico; expresa el testigo: «mi vida siempre se basó
en el teatro, el teatro, el teatro» 13.

El sine qua non de un modo atroz de silen cios y compli ci dades
quedan eviden ciados a través del juego de contra puntos narra tivos de
una escena en el tribunal y otra escena, la escri tura que cons truye
Eltit desde el prólogo en adelante. Según consigna el prólogo entre
los años 2003-2004 la autora pudo reunir docu mentos, escu char
cintas grabadas de los testi mo nios, leer y selec cionar el mate rial del
juicio. De todo el cuerpo docu mental realizó un recorte, privi legió
unos de los testi mo nios centrales como es el de Zambelli al que se
acopla su voz como asis tente al juicio. La autora recrea el conjunto de
emociones que dispara lo narrado y esce ni fi cado a modo de lectura a
contra pelo. Si bien Eltit ya había publi cado dos libros testi mo niales –
El padre mío (1989) y El infarto del alma (1994)– en Puño y letra
intro duce un trata miento parti cular del género, lo revuelve porque
hace pasar por él como tanza de la memoria, el poder pensar lo dicho
por los invo lu crados como escena teatral, montaje, actting donde el
discurso y el cuerpo están ahí para testi ficar , jura mentar y
supues ta mente «decir la verdad»; Michel Foucault en La verdad y las
formas jurídicas (2003), texto al que regre saré a poste riori, pensó la
primera como cons truc ción y Jacques Derrida al archivo como «mal»,
es decir, en su origen y fina lidad de preser va ción se ubica también
su muerte.

6

En esta direc ción, la decons truc ción del testi monio se confi gura en la
presencia de la ciuda dana Diamela Eltit y las inter ven ciones de lo
dicho por los testigos en la escena jurí dica. Esta compite en Puño
y letra con la voz eltiana y la presencia de los fami liares, la mayoría
mujeres; la familia de la víctima (las hijas del matri monio Prats), la
familia del victi mario, la familia jurí dica, la familia perio dís tica, crean
la atmós fera de una performance trágica. En el año 2003 Eltit señaló
que los mono po lios chilenos infor ma cio nales ya sean tele vi sivos o la
prensa escrita actuaron en convi vencia con los victi ma rios; esta

7
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opción de los medios se advierte en los diversos docu men tales sobre
la parti ci pa ción de empre sa rios y de canales tele vi sivos en donde se
repro du jeron los testi mo nios forzados a presos polí ticos; el caso de la
diri gencia del MIR, y el de Karen Eitel, mili tante del Frente Patrió tico
Manuel Rodrí guez, son ejem plos reve la dores. Pero Eltit realiza otra
torsión del testi monio ya que sus refle xiones acerca de cómo decidió
escribir acerca de un hecho suce dido a terceros mues tran que la
dicta dura también fue cívico militar y la demo cracia otro montaje de
la dicta dura. No menos impor tante, es arrojar una posible expli ca ción
acerca de la elec ción del testi monio para poten ciar la voz de los
repre sores mili tares y civiles. Al cumplirse los 40 años del golpe
militar en Chile, los medios confor maron en el 2013 una compleja
forma de preser va ción de la memoria a partir del archivo de las
confe siones dadas a conocer como un espec táculo. Pero cabe
pregun tarse con qué obje tivo, sobre todo en el caso de los múlti ples
testi mo nios de la CNN o TV Nacional. El archivo del mal de los
medios funcionó como fábrica de eventos, recuerdos, lugares,
imágenes, expe rien cias del sufri miento ofre cidos para el consumo
masivo. Por otra parte, Eltit se adelanta a cues tionar este
proce di miento y para ello recurre a los docu mentos, a las
testi fi ca ciones, al cuerpo legal, desde donde se ejerce la justicia, para
luego dialo gizar su punto de vista con las decla ra ciones y las
conclu siones que conforman el cuerpo jurídico.

En Puño y letra pilas de docu mentos reunidos por la justicia sobre el
caso Prats cons ti tuyen el pórtico para pensar la memoria del archivo
como hypóm nema. Ricardo Nava Murcia expresa al respecto:

8

Es impor tante, y éste será el seña la miento que hace Derrida,
mantener la distin ción entre memoria (mnéme) o
recuerdo (anámnesis) e hypómnema (el acto de recordar), pues todo
archivo es hipom né mico. En otras pala bras, es suple mento
mnemo téc nico de la memoria, es aquello que realiza el acto de
recordar, por tanto de conservar, pero que en tanto suple mento,
busca compensar una falta. El archivo mnemo téc nico lucha contra el
olvido, así como la escri tura busca hacer presente la voz ahí donde
ésta no está. En conse cuencia, el archivo se cons ti tuye como
mate ria lidad, huella e inscrip ción; prótesis de la memoria que busca
exor cizar la muerte 14.



De Puño y Letra (2005) y Signos Vitales. Escritos sobre literatura, arte y política (2008), de Diamela
Eltit o la memoria resguardada

Puño y Letra posee tres apar tados: «Presen ta ción» en donde se
injerta la carta del por entonces flamante General del ejér cito
Augusto Pino chet a Carlos Prats, que data del 7 de setiembre de 1973,
«Textual mente. Contra dic ciones de Zambelli. Crimen y farán dula» y
«Alegato», este última toma las inter ven ciones de los abogados
defen sores de las hijas de Prats, Guillermo Jorge y Luis Moreno
Ocampo. La docu men ta ción jurí dica cons ti tuida por datos de fechas,
lugares, nombres confi gura la hypóm nema que la voz y la escri tura de
Eltit inter fiere, la adensa, propo niendo leer las escan siones, los
silen cios de la justicia, de los testigos y de la Historia donde estas
huellas son parte del cuerpo memo rís tico. Eltit lee dicho cuerpo, lo
recorta como conjunto de signos dise mi nados de lo que se dice y lo
que se desea ocultar. En este sentido, archivo y la huella, tal como lo
expresa Derrida son indisociables:

9

Para mí hay huella desde el momento que hay expe riencia, es decir,
reenvío a lo otro, dife rencia, reenvío a otra cosa, etc. Así, donde hay
expe riencia, hay huella, y no hay expe riencia sin huella. De modo que
todo es huella, no sola mente lo que escribo sobre el papel o lo que
grabo en una máquina, sino que, cuando hago esto, tal gesto, hay
huella. Hay un rastro, reten ción, proten ción y, así, rela ción con lo
otro, el otro, o en otro momento, otro lugar, reenvío a lo otro, hay
huella. […]. No hay archivo sin poder político 15.

La cita del filó sofo francés nos conduce a otra refle xión, la refe rida a
la rela ción entre huella y memoria. Si como expresa Derrida no hay
archivo sin huella es posible postular que no hay huella sin memoria.
Eltit deja cons tancia porque en calidad de ciuda dana recons truye,
re/pasa lo acon te cido en su país. La traza dicta to rial de los testigos
del crimen del matri monio Prats repone frag men ta ria mente la
dicta dura chilena y la huella dejada en la ciuda danía; en el apar tado
«Poder judi cial de la Nación» Eltit repite, a modo de insis tencia
memo riosa y acerca de Aran cibia Clavel, «pájaro de cuentas»,
y expresa:

10

Pero en este juego severo con su carencia de ser o, al revés, en su
deseo de alcanzar una iden tidad, fue produ ciendo una catás trofe
humana. Durante ese período un número consi de rable de chilenos
refu giados en Argen tina fueron tortu rados o ejecu tados o se perdió
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su huella, convir tién dose así en detenidos- desaparecidos en el
país vecino 16.

Así, el texto de Eltit deviene en testi monio ya que la autora fue testigo
del tiempo que le tocó vivir en dicta dura y del presente: «y
comprendo que yo misma me he conver tido ahora en testigo del
Juicio. Una entre otras, entre otros» 17. El acto de recordar como
ciuda dana, como mujer es un gesto impor tante para Chile del nuevo
milenio y una respuesta ante la desciu da da ni za ción masiva impuesta
por el régimen militar a la sociedad chilena en dieci siete años de
dicta dura y conti nuada en demo cracia; desciu da da ni za ción
gene ra li zada que implicó el silen cia miento, dentro del cual la voz de
la mujer quedó recluida al espacio familiar 18; este adquiere
rele vancia en Puño y Letra ya que la autora da impor tancia a la
valentía de las mujeres de las fami lias de las víctimas y del victi mario:
«Ellas- las mujeres-  son las que dan la cara» 19.

11

La Tran si ción Demo crá tica de la década del noventa del siglo pasado
fue presa de un cuerpo legal, una archi vís tica que no repuso la justicia
frente a los actos veja to rios ya que el nuevo gobierno concertó con
Augusto Pino chet la salida de la dicta dura hacia una demo cra ti za ción
que licuó los hechos aberrantes. En este sentido, Puño y letra también
es una respuesta a la neoli be ra li za ción de la memoria, concer tada con
el régimen primero y en el nuevo milenio puesta en los medios
masivos que coop taron las decla ra ciones de los vejá menes de un
número impor tante de testigos ya sean repre sores como la voz de los
vejados. Como consigné más arriba, esta dimen sión presentó una
elocuente comple jidad al cumplirse los 30 y los 40 años del golpe; en
el 2013 los medios orga ni zaron una serie de programas donde los ex
dete nidos, fami liares, ex agentes civiles de la DINA, eran
entre vis tados convir tiendo la verdad de los hechos en un espec táculo
del horror; preguntas y repre guntas de los perio distas acerca de las
viola ciones sexuales a mujeres y hombres quienes confe saban ante el
público sus pade ci mientos los conver tían nueva mente en víctimas. Al
tiempo que esa espec ta cu la ri za ción implicó e implica la ausencia de
una justicia que castigue a quienes fueron partí cipes de viola ciones
flagrantes. En este sentido, si el archivo jurí dico hizo justicia a
medias, el archivo audio vi sual y su uso se tornaron en una zona
compleja para analizar ya que se pudo difundir lo suce dido en el
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mundo entero, al tiempo que se bana li zaron los acon te ci mientos
cuando el perio dismo tele vi sivo acudió a los vejados y a los
victi ma rios que confor maron un verda dero espec táculo del horror.
En esta dirección, Puño y Letra inter pela a esa «memoria pantalla» y
visi bi liza las huellas de otra, sote rrada en la expe riencia de la
ciuda dana Diamela Eltit.

Otro aspecto en torno a lo espec ta cular que es impor tante señalar es
el recorte reali zado por Eltit en su texto; dicho recorte visi bi liza el
inte rro ga torio de Zambelli, la condi ción espec ta cular de su origen
laboral y «su» verdad puesta en discurso en el inte rro ga torio;
Foucault señala la impor tancia que adquiere la rela ción saber- poder
cuyo punto central se ubica en la indagación 20. Resulta reve lador que
Eltit ponga el acento en el accting de Zambelli con sus omisiones y
olvidos. Para la narra dora el testigo sabe más de lo que expresa; si los
docu mentos reca bados por los abogados guardan la acusa ción a
Aran cibia Clavel, las decla ra ciones de Zambelli ingresan en una zona
gris de silencio, en la cual la huella de la verdad de facto se quiere
ocultar deli be ra da mente. A la pregunta acerca de lo que puede
hacerse con una fuente docu mental como es el testi monio cabría
responder que depende de quién lo manipule.

13

Por lo expre sado más arriba se advierte una tensión entre el cuerpo
docu mental, escrito y lo dicho y actuado en la escena jurí dica por los
testigos a modo de una cora lidad trágica. Leonor Arfuch retoma las
refle xiones de Paul Ricoeur en torno al «giro narra tivo» para aludir a
un «tercer tiempo» propio de la narra ción testi mo nial; tiempo donde
el pasado, lo acon te cido, se presen tiza y se vivencia al mostrar, en
este caso, las huellas de la dicta dura. Se trata entonces de provocar, a
partir del acto de memoria, la confron ta ción entre la búsqueda de la
verdad que rige el discurso jurí dico, verdad que intenta eviden ciar a
través del inte rro ga torio al testigo, y «la verdad» que cons truye este
en base a guiños, reite ra ciones, olvidos, es decir, el accting montado
en el espacio de la escena jurí dica, dimen sión seña lada por Eltit en
refe rencia al amante de Aran cibia Clavel. Es decir, estamos frente a
dos teatros de opera ciones: la escena en el juicio y la vida teatral de
Zambelli, ambas se entre cruzan y entre «usan» en su testi monio. En
ese cruce se teje la memoria a la que la ciuda dana Eltit inter pela e
inter preta. Las inter fe ren cias eltianas a modo de relato personal y
paralelo-  mien tras acon tece el juicio-  son nodos de una memoria
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personal, de la expe riencia vivida por Eltit en dicta dura y luego en el
juicio. En esta direc ción, se cons truyen en una inter face, en el
inter valo pasado- presente, a modo de relam pa gueo benjaminiano.

Segundo atajo: Signos Vitales
El nuevo milenio en la cultura chilena implica un reen cuentro con el
pasado y con la agenda de los DDHH. El caso de las decla ra ciones de
«el mocito» Jorge lino Vergara, personal civil de la DINA e inte grante
del Cuartel Lautaro y la publi ca ción de La danza de los cuervos (2012),
del perio dista Javier Rebo lledo nos conduce a observar un nuevo
esce nario como fase prepa ra toria para el aniver sario de los 40 años
del Golpe. En el año 2008, Eltit reúne textos desper di gados en
diarios, revistas, clases, confe ren cias, columnas de opinión en las
cuales combina el análisis lite rario con la opinión polí tica; el yo
eltiano insiste en mostrar un mapa, una carto grafía de un cúmulo de
preo cu pa ciones acerca del diálogo con los dispo si tivos de poder, las
tecno lo gías del yo que adquieren densidad colec tiva, como si
enun ciara en nombre de un sector social, lo más vulne rados por
el «ultracapitalismo» 21; el uso del enun ciado «nues tros cuerpos», por
ejemplo, es una cons tante en este conjunto de escritos. A modo de
obse sión el cuerpo como blanco de los dispo si tivos del poder
auto ri tario se desplaza en frag mentos a lo largo de los escritos,
orde nado como plan de escri tura y anti ci pado por el prólogo en cinco
capí tulos sobre «lite ra tura, arte, polí tica». En este sentido, ambos
textos eltianos se enmarcan en el giro subje tivo que tomó fuerzas a
mediados de los noventa del siglo pasado pero que en la escri tura de
Eltit se conformó en los ochenta. Entre Puño y letra y Signos Vitales
es posible plan tear vasos comu ni cantes, espe cial mente refe ridos a la
exis tencia de los campos de concen tra ción en Chile y al impacto del
año 1974 en la sociedad civil, cuando ocurre el asesi nato fuera de las
fron teras nacio nales de Carlos y Sofía Prats y la deten ción de
miem bros del MIR en Chile. Me interesa rescatar puntual mente estos
acon te ci mientos y cómo trabaja la autora el dato histó rico para
conver tirlo en nudo de refle xión en torno al impacto en las
subje ti vi dades que tuvo la violencia dicta to rial como parte de la
«máquina Pinochet» 22. Esta se conso lidó de modo defi ni tivo en el
año 74 e invo lucró también la mano de obra dicta to rial tomada de la
sociedad civil y la cons truc ción de un discurso que hizo tabula rasa

15



De Puño y Letra (2005) y Signos Vitales. Escritos sobre literatura, arte y política (2008), de Diamela
Eltit o la memoria resguardada

sobre cual quier sentido mili tante que circu lara en el tejido social. Fue
el año de insti tu cio na li za ción de la DINA con Manuel Contreras y una
oscura paci fi ca ción a partir de la funda ción del segundo Estado, el
militar. Pero hay una memoria del terror, para la autora, que a modo
de máquina se repro duce durante la Tran si ción sin cesar; dicha
máquina posee múlti ples formas y es condu cida por la derecha
en democracia.

Eltit en Signos Vitales parte de la rela ción entre escri tura y vida, entre
arte y vida, elude la histo ri cidad lineal y toma imágenes, a modo de la
micro logía benja mi niana, para cons telar el conjunto de escritos y una
de esas imágenes es la de la máquina, aludida más arriba. Así coloca el
acento el Tejas Verdes (1974), de Hernán Valdés para señalar la
impor tancia que tuvo el testi monio de un sobre vi viente, pero
funda men tal mente potencia la impor tancia sobre el cuerpo de quien
ha pade cido las tecno lo gías de la violencia en los campos de
concen tra ción. El yo eltiano es el que levanta la tapa de la
histo ri cidad oculta, la del cuerpo, en las marcas del fascismo chileno.
Quizá la presencia del «sujeto popular» (Ibidem: 100), como deno mina
Eltit, a la ciuda danía poster gada y visi bi li zada por la Unidad Popular y
Salvador Allende, sea la arti cu la ción que vincula el proyecto de
escri tura de Valdés en prisión con la poética de la autora ya que el
«lumperío» atra viesa las dife rentes ficciones desde la década del
ochenta en adelante. Escribir, analizar, comentar la lite ra tura
publi cada y repu bli cada luego del Golpe de Estado es estar en un
perma nente estado de memoria. El 2008 es el momento de una
«ahoridad» en la cual es preciso proble ma tizar la memoria, no solo
con los acon te ci mientos tras pa sados a la lite ra tura testi mo nial o
hacer del testi monio otro género dife rente al que circula en la
cultura, sino funda men tal mente inter pelar la memoria de los medios
masivos. De allí, que la autora recu pere un escrito «La memoria
pantalla» del año 2003, publi cado a propó sito de los 30 años del golpe
en Chile y lo injerte en Signos Vitales. En dicho texto, el punto axial lo
cons ti tuye la conso li da ción de una memoria de los medios, a modo de
esta llido de imágenes para el consumo masivo y de modo seme jante
se refiere en Puño y Letra. La sobre sa tu ra ción de la memoria en los
medios es cohe rente con la prác tica indi vi dua lista del mercado; dicha
sobre sa tu ra ción produce en la repe ti ción ince sante el cansancio de
ver y la conse cuente anomia. La sobre sa tu ra ción es una tecno logía de
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los medios sobre la subje ti vidad de una nueva y defi ni tiva ciuda danía
que no es el sujeto «pueblo» de Allende, ni los lúmpenes ni los vejados
eltianos sino una nueva clase cuya descen dencia ha
deci dido olvidar 23. Lo que se muestra son solo algunos chis po rro teos,
flashes de memoria que culmina cuando acaba el 11 de setiembre del
año 2003. Sujetos dóciles frente al gobierno que no aban donó el
neoli be ra lismo al culminar la dicta dura, sino que aceitó los
meca nismos en el cual el ciuda dano alie nado, cansado, ya no piensa
en la plus valía, ni convierte la palabra en debate. Es otro ciuda dano
rendido ante la servi dumbre del consumo. En este sentido la
lite ra tura de Eltit señala las formas sutiles de la máquina Pino chet, sin
Pino chet. La máquina Pino chet es la versión verná cula de la
globa li za ción chilena, en los bordes del sujeto consu midor se ubica la
emer gencia a modo de pústula: la figura del delin cuente, produc ción
del «ultra ca pi ta lismo», prin cipio de nece sa riedad, cuerpo
indis pen sable donde seme jante ideo logía descarga la violencia al
tiempo que la produce. Expresa la autora: «El delin cuente, entonces,
es el «otro» del sistema y sobre él –en tanto dife rencia–recae la
repre sión como signo visible» 24. Cuerpos dese cha bles, los tonos del
horror pasado y presente en la escri tura eltiana mues tran la
impo si bi lidad de escindir la ética y el arte.

Conclusión
Lite ra tura y vida, prin cipio rector de Colec tivo de Acciones de Arte,
es una grieta por donde cuela la memoria; esta se confi gura a través
de la pintura, las cartas que deman daban saber sobre los dete nidos, el
docu mental, la lite ra tura… Es decir, los lenguajes de la cultura en Eltit
que hablan de los archivos del mal. La autora de un modo cuasi
obse sivo coloca el acento en el cuerpo, en tanto signo polí tico y su
conse cuente decons truc ción operada desde los lenguajes de la
cultura. La batalla por la memoria histó rica en Chile encuentra en su
escri tura un lugar de resguardo, en medio del vendaval neoli beral, de
la conso li da ción del neoli be ra lismo en demo cracia, pero también la
resis tencia popular. El arte, con las nuevas y viejas disi den cias, operan
en esta nece saria y benja mi niana «ahoridad» en la cual el pasado
irrumpe para que no olvi demos, la «Plaza de la Dignidad» es un
ejemplo cabal.
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